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Discurso del Presidente Federal, Joachim Gauck, 

con ocasión de la inauguración del Foro Chileno-Alemán 

“Desafíos para la democracia” 

el 12 de julio de 2016 en Santiago de Chile 

Señoras y señores: 

En septiembre de 1939 arribó al puerto de Valparaíso el barco 

francés Winnipeg. Llevaba a bordo más de dos mil personas huidas de 

España tras la victoria de Franco y que ahora traían consigo a Chile sus 

esperanzas y sus sueños. Dos mil personas, entre ellas un futuro 

Premio Nobel de Literatura chileno, Pablo Neruda, el hombre que había 

organizado la travesía. De Santiago vinieron familias enteras para dar 

la bienvenida al barco y ofrecer su hospitalidad a los refugiados.  

Es un episodio de la historia chilena que a mí me emociona 

mucho. Revela una profunda humanidad y altruismo, como se 

manifiestan pues tantas veces en la historia de los pueblos. Quienes 

llegaron en aquel entonces del Viejo Mundo –corría el año 1939– 

encontraron aquí en Chile la libertad y seguridad ansiadas.  

Durante los años oscuros del régimen de Augusto Pinochet se 

invirtieron los términos. Para muchos chilenos Europa se convirtió 

entonces en el continente del refugio y la esperanza, el lugar donde 

podían enarbolar ante los ojos del mundo el estandarte de la 

resistencia contra la opresión sufrida en su país. Ser fiablemente un 

puerto seguro el uno para el otro en tiempos de adversidad es una 

base sólida de la confianza que se ha desarrollado entre nosotros. 

Así es como percibimos hoy entre Chile y Alemania, incluso entre 

Chile y Europa, ese vínculo genuino que une a las democracias entre 

sí. Por eso me alegro tanto de que podamos tratar juntos en este foro 

una de las cuestiones clave de nuestro tiempo, como son los 

obstáculos y los desafíos a que se enfrenta la democracia hoy en día. 

Naturalmente sé que en América Latina algunas cosas se enfocan de 

manera distinta a como se hace en Europa. Por tanto, permítanme 

que, como es lógico, describa la situación de la democracia desde una 

óptica europea y con la mirada puesta específicamente en Europa. 
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Es sabido que el “fin de la historia” proclamado por Francis 

Fukuyama en 1992 no se ha consumado y por tanto tampoco la 

esperada victoria definitiva de la democracia liberal. Por el contrario, 

hoy por hoy la libertad está amenazada en algunos lugares. Pareciera 

que el movimiento de consolidación de la democracia se hubiera 

estancado. En algunas partes del mundo el grado de aceptación de la 

democracia como forma de gobierno es tan bajo como no lo era desde 

1989 y lo mismo ocurre con la aceptación de un orden internacional 

basado en los valores y normas democráticos. ¿Es por eso correcto 

hablar de una crisis de la democracia, como oímos estos días en 

algunos lugares, en Europa pero también en América Latina? 

Lo cierto es que la crisis de la democracia es un tema tan antiguo 

como la democracia misma. Las democracias han tenido que enfrentar 

amenazas una y otra vez, de la derecha, de la izquierda, causadas por 

pretensiones de poder teocráticas, por autócratas, tradicionalistas, 

oligarcas y reiteradamente enemigos exteriores. Estos últimos en la 

mayoría de los casos son Estados con gobiernos autoritarios y 

dictaduras. Y aunque no quiera hacer mía la palabra crisis, y aunque 

desde luego tenga pero que muy presentes las diferencias existentes 

entre las regiones del mundo, a la postre sí que he de convenir en que 

en el año 2016 los desafíos para la democracia son muy diversos y 

complejos.  

La amenaza exterior a que se enfrentan actualmente sobre todo 

las democracias occidentales consiste, de un lado, en el reto lanzado 

por una ideología islamista extrema contra los valores de la libertad y 

el principio de la sociedad pluralista. Los atentados terroristas 

orquestados por organizaciones como el mal llamado Estado Islámico o 

perpetrados por autores solitarios apuntan a destruir el sentimiento de 

seguridad de las personas e inquietar a sociedades enteras. Y en la 

necesaria lucha contra los terroristas lamentablemente no se consigue 

mantener con facilidad el delicado equilibrio entre libertad y seguridad 

pública.  

De otro lado, la amenaza exterior se manifiesta asimismo en un 

autoritarismo rampante que agita el señuelo de las promesas de 

eficiencia y apuesta por el orgullo demarcador del nacionalismo. Puede 

que con ello regresen también el pensamiento y el accionar imperiales; 

en Europa incluso tuvimos que asistir a una anexión contraria al 

derecho internacional que pone en cuestión el orden de paz de nuestro 

continente. Y en el espacio asiático el actual accionar de China es 

motivo de preocupación no solo para los países vecinos. 

Sin embargo, el rebrote autoritario, como sabemos, tiene lugar 

no solo fuera de las sociedades libres de Occidente. El autoritarismo 

también influye y da pábulo a aquellas fuerzas populistas que 

alimentan una muy extendida añoranza de autonomía nacional e 

instrumentalizan los resentimientos larvados para agitar por ejemplo 
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contra las minorías. Las opiniones discrepantes de la suya propia se 

tachan de patrañas y una realidad compleja se simplifica y amolda tan 

insistente y descaradamente que termina resultando compatible con su 

peculiar visión del mundo. Y cuando al cabo los populistas conquistan 

el gobierno, puede resultar irresistible la tentación de expandir su 

propio poder, a costa de las libertades fundamentales.  

A quien considera aceptable la llamada “democracia iliberal” hay 

que rebatirlo: una democracia es –prescindiendo de fases de 

transformación acotadas– liberal o no es democracia. No existe la 

democracia a la carta. Por cuanto una democracia se aquilata por el 

respeto de los valores fundamentales, a saber, los Derechos Humanos 

inalienables y el imperio de la ley, la división de poderes y la soberanía 

popular. 

¿Pero de dónde viene hoy esa necesidad de separarse, retraerse 

y aislarse? A mí me parece que tiene su origen principalmente en el 

miedo a las fuerzas de la globalización. En el miedo a una 

desfronterización que pudiera llevar aparejada una disolución de la 

propia identidad y pérdidas económicas para la ciudadanía.  

Por cierto que todo esto también ha jugado un papel en la 

lamentable pero de todo punto genuinamente democrática decisión de 

los británicos de abandonar la Unión Europea. Por eso el anhelo de 

vivir auténticamente la propia identidad ha de tenerse presente en 

todos aquellos lugares donde se acuerda una mayor cooperación e 

integración por encima de las fronteras, como ocurre en nuestro caso 

en Europa o entre ustedes aquí en Sudamérica. 

La globalización –esto es algo que no debemos olvidar en vista de 

las objeciones críticas de estos días– ha generado posibilidades que en 

otros tiempos no habríamos podido ni soñar, sobre todo en el 

comercio, la comunicación y el transporte, pero también en la 

educación y la ciencia y asimismo en la cooperación internacional en su 

conjunto. Ha contribuido a que en el transcurso de las últimas décadas 

muchas personas en el mundo entero pudieran ser rescatadas de la 

pobreza. Y lo digo sabiendo, y eso no deja de inquietarme, que en 

diversas regiones del mundo, especialmente aquí en América Latina, la 

desigualdad social en parte incluso sigue creciendo. Esta evolución 

tiene que tomarse especialmente en serio. Pero a la vez tenemos que 

reconocer y aprovechar las ventajas que supone la globalización para 

nosotros y nuestros países.  

A pesar de todos los desafíos, a pesar de un entorno que se 

complica, la democracia ni mucho menos está de retirada, y menos 

aún en todas partes. Basta echar una mirada a su país, a su 

continente: tras la violencia y la opresión sufridas por muchas 

sociedades en los años setenta y ochenta del siglo pasado, la 

democracia vivió un renacimiento en América Latina. Es cierto y obvio 

que también en algunos países latinoamericanos hoy en día hay se dan 
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fenómenos de crisis. Sea como fuere, el camino de Chile es 

impresionante, tanto en lo político como en lo económico. 

Que el dictador Augusto Pinochet, quien hizo sufrir a Chile el 

“primer Once de Septiembre”, fuera derrocado justamente mediante 

un plebiscito es, sin duda, una ironía de la historia. Al igual que en 

Alemania oriental, donde yo me crié, en Chile se consiguió poner fin a 

un régimen autoritario sin derramamiento de sangre. He aquí un logro 

difícilmente sobrestimable, de magnitud histórica. Desde entonces su 

país es de nuevo lo que fue antes de 1973, una democracia. 

Naturalmente sé que al término de una dictadura militar el margen de 

maniobra de los demócratas es limitado. Por cierto no solo aquí sino 

también en otras partes del mundo. Pero precisamente por eso 

habitualmente esta fase de la transición, que en Chile sin duda alguna 

fue exitosa en muchos aspectos, debe ir seguida de una fase de 

transformación, y a través de audaces reformas adicionales han de 

eliminarse las trabas que anteriormente impedían una verdadera 

renovación. Me refiero a la esperanza de un desarrollo capaz de 

profundizar la adhesión a la libertad y la democracia del mismo modo 

que la confianza de la ciudadanía en sí misma, en su propia fuerza 

modeladora y, a la postre, en su Estado.  

Señora Presidenta: 

Le testimonio mi respeto por su accionar político inspirado en 

este espíritu y por incidir en aquello que marca las pautas para el 

futuro de una sociedad. Por cuanto a la larga la pobreza y la falta de 

perspectivas de promoción minan la democracia. También se resiente 

la credibilidad de esta si algunos tienen mejores oportunidades que 

otros para sacar adelante sus intereses. El acceso a la educación 

universal y la participación de la vida laboral son requisitos 

indispensables para un desarrollo fructífero.  

Involucrar a las y los ciudadanos en la elaboración de una nueva 

Constitución para su país es un paso importante en la senda hacia una 

mayor participación y transparencia y con ello asimismo hacia una 

vinculación más estrecha entre la ciudadanía y el Estado. A una nueva 

Constitución siempre va asociada la cuestión del modelo de desarrollo 

por el que se opta. Las chilenas y los chilenos tienen así la oportunidad 

de decidir sobre los fundamentos de su futuro, aunque este proceso sin 

duda requerirá paciencia y perseverancia. Tengo entendido que usted 

estableció un programa al efecto muy ambicioso y le deseo mucho 

éxito en la realización. Dar la palabra a la gente, escucharla 

atentamente, es algo que también puede proporcionar nuevos e 

importantes impulsos a la sociedad civil chilena. 

A lo largo de las tres últimas décadas la sociedad civil chilena ha 

recobrado buena parte de ese espacio público que le había sido quitado 

por la dictadura militar. Estoy seguro de que la sociedad civil también 

puede operar como factor correctivo. La manera de cómo la sociedad 
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civil puede convertirse en factor correctivo lo vivimos por ejemplo en 

Alemania en relación con un tema muy concreto. Me estoy refiriendo al 

movimiento ecologista. En este campo se logró convertir impulsos de 

la sociedad civil en factores políticos. Los activistas del movimiento 

ecológico llegaron a ser interlocutores, asesores y finalmente partícipes 

protagonistas en la plasmación de las pautas de actuación en los 

ámbitos tanto político como económico. 

Por cierto, el estado de la sociedad civil dice mucho sobre la 

sociedad: en su conjunto donde la sociedad civil es débil por lo general 

también lo es la democracia. Pero donde el Estado amplía los espacios 

de actuación en lugar de limitarlos, donde invita a las y los ciudadanos 

a participar en la modelación de la comunidad, ahí se genera 

confianza.  

Un ejemplo muy apropiado de un proceso de esta índole son las 

fundaciones. Me felicito vivamente de que la organización de este 

evento sea fruto de una iniciativa conjunta impulsada por usted, 

Señora Presidenta, y las fundaciones políticas alemanas. Y de que de 

este modo se cree un foro abierto de interlocución entre científicos y 

periodistas, representantes de los Derechos Humanos e instituciones 

estatales de ambos países. 

Exactamente eso es lo que distingue la labor de las fundaciones 

políticas: animan al diálogo, tejen una tupida red de contactos con las 

sociedades civiles de los países en que desarrollan su labor y 

promueven el fortalecimiento de la democracia. Por esta labor, 

estimadas y estimados representantes de las fundaciones políticas 

alemanas, no puedo sino expresarles hoy aquí mi más cordial 

agradecimiento, que hago extensivo a todos sus compañeros y 

compañeras en muchos países del mundo. 

Para el desempeño de esa su labor tienen ustedes aquí en Chile 

un marco de actuación muy favorable. En este país pueden ustedes 

operar y cooperar libremente con sus socios. Nos consta que 

desafortunadamente no en todas partes del mundo se dan estas 

condiciones. En algunos países las posibilidades de actuación de las 

fundaciones se ven restringidas de forma creciente. Allí los 

colaboradores están mediatizados. O peor aún, son difamados como 

agentes extranjeros o expulsados del país a base de pretextos si osan 

expresar ideas críticas. Nosotros, los países democráticos, tenemos 

que defendernos y movilizarnos donde se restringen o incluso bloquean 

los espacios de actuación de las fundaciones. 

Señoras y señores: 

La evolución democrática de un país tiene muchas fuentes. Una 

de ellas es la capacidad de encarar el propio pasado. Para Alemania 

vale lo siguiente: fue el rechazo contra la democracia y los valores 

occidentales, es más, el levantamiento contra los mismos, lo que 
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abocó a mi país a la catástrofe del nacionalsocialismo y el crimen de 

lesa humanidad que fue el Holocausto y lo que a la postre precipitaría 

al mundo a la más horrenda de las guerras. Tuvo que transcurrir 

mucho tiempo hasta que la represión psicológica y la negación de la 

culpa fueron desplazadas por un examen sincero y fidedigno del 

pasado. Que esto se lograra en Alemania occidental transformó de 

manera duradera la identidad del país y posteriormente facilitaría 

además la reconstrucción de la memoria histórica de la segunda 

dictadura alemana, la que hubo en Alemania oriental.  

 

En Alemania lo padecimos; las experiencias vividas en una 

dictadura y la forma en que la dictadura marca a las personas, dejan 

secuelas prolongadas, en las actitudes, en las pautas de pensamiento y 

también en las posturas. A quienes fueron oprimidos a veces les 

resulta más difícil hacer uso de sus derechos, porque el miedo nunca 

los ha abandonado. También por eso es importante enfrentarse 

sinceramente a la historia. Las experiencias de las víctimas de un 

régimen totalitario no deben ser desoídas, ni los traumas individuales y 

colectivos pervivir en cierto modo encerrados y congelados. 

En Chile fue especialmente gravosa la carga que tuvieron que 

soportar los familiares de las víctimas que habían sido secuestradas, 

detenidas, torturadas o asesinadas por orden del régimen. Se eliminó 

cualquier huella de lo ocurrido. El sufrimiento de las víctimas debía 

caer en el olvido.  

Pero la búsqueda de la verdad es una necesidad vital de cualquier 

persona, tanto para las víctimas como para sus familiares. Las heridas 

solo pueden cicatrizar si la verdad sale a la luz, para el individuo y para 

la sociedad.  

El autor y activista chileno Ariel Dorfman escribió lo siguiente en 

el epílogo de su obra teatral “La muerte y la doncella”: 

“[…] y es hoy más que nunca mi creencia que una democracia 

joven solamente se puede fortalecer expresando de forma visible los 

grandes dramas y penas y esperanzas que subyacen a su existencia y 

que no es ocultando los daños que nos hemos infligido a nosotros 

mismos como podemos evitar su repetición.” 

¿Cómo se puede lograr esto? Se logra a todo por la capacidad de 

autocrítica, no en último término es esta cualidad la que le permite a la 

democracia renovarse y evolucionar progresivamente. Porque 

obviamente también los Estados democráticos cometen errores. Y a 

veces también ellos cargan con culpas. Esto lo comprobamos asimismo 

al seguir las huellas alemanas en Chile. Por ejemplo cuando 

diplomáticos alemanes miraron hacia otro lado durante años mientras 

en la secta alemana “Colonia Dignidad” seres humanos eran víctimas 

de desafueros y vejámenes, torturas y represión, y luego el servicio 
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secreto chileno incluso pudo cometer torturas y asesinatos en ese 

lugar; nuestro espanto ante tales atrocidades es grande, como lo es 

ante lo que fueron capaces de reprimir y de ocultar personas 

demócratas.  

Nuestro Ministro de Relaciones Exteriores está haciendo ahora lo 

que es justo y necesario: anticipar el acceso a las actas alemanas 

sobre este caso y promover por tanto que se esclarezca cabalmente. 

Las actas más importantes sobre la dictadura, sin embargo, no son las 

alemanas sino las chilenas. Aquí en su país se encuentra la información 

sobre los entresijos del poder de la dictadura. Y en una democracia esa 

información debería llegar a los corazones y las mentes de las 

víctimas. 

De modo muy especial la gran mayoría de los europeos –como yo 

mismo– hemos aprendido por propia experiencia algo de inestimable 

valor: una sociedad abierta y basada en un orden liberal-democrático 

es capaz de acometer mejor que cualquier otra los desafíos que 

plantea un mundo cada vez más complejo. Porque con un equilibrio de 

intereses equitativo y una sociedad civil fuerte facilita la participación 

en la toma de decisiones, porque refuerza la cohesión social, porque 

sencillamente es capaz de aportar mejores soluciones. Además, es un 

sistema capaz de aprender y por tanto –cargando las tintas– apto para 

el futuro.  

Puede que las recetas simples de los nuevos autoritarios en estos 

momentos suenen prometedoras para algunos, pero no sientan bases 

sostenibles para el mañana. Una sociedad que en el siglo XXI perciba 

los acuerdos como mera muestra de debilidad no es capaz de aprender 

ni es apta para el futuro. 

En democracia el consenso político y social surgen del debate y la 

disputa. En ello consiste una de las fortalezas esenciales de la 

democracia. Pero todo discurso debe estar inserto en una cultura 

política civilizada. Y esa cultura debe defenderse y promoverse 

activamente. En este orden de cosas todos estamos llamados a realizar 

nuestro aporte, desde el ciudadano común hasta la presidencia. 

De ese manejo cuidadoso de nuestra democracia también forma 

parte la relación de confianza de los ciudadanos con sus 

representantes. No debe desembocarse en una distancia tal entre 

política y población que primero genere incomunicación y finalmente 

un distanciamiento recíproco. 

Precisamente concientizándonos una y otra vez de ello es como 

los demócratas podemos sentirnos optimistas. Sí, también sufrimos 

reveses. Tenemos que asimilarlos y sacar las conclusiones adecuadas. 

Pero no son motivo para entonar el miserere por la democracia. Si nos 

entregásemos al desánimo negativista nos veríamos ante el peligro de 

una profecía autocumplida, quizás incluso autodestructiva.  
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La democracia liberal es y seguirá siendo la mayor esperanza de 

progreso y justicia, también en un mundo de crisis y guerras. La 

adhesión a la democracia y a los derechos humanos une a nuestros 

países. Así pues, promovamos y defendamos juntos la democracia en 

todo el mundo. Y continuemos contribuyendo juntos a la construcción 

de un orden mundial cooperativo, basado en valores y regido por 

normas. Juntos y de consuno, de manera permanente y confiable. 

Muchas gracias. 


